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Á L O S  T R A B A J A D O R E S
No creetnos hacer obra de sectarios q^rmando una ve%_ más resueltamente nuestro criterio 

anarquista ante la actual actitud del partido republicano, exteriorizada recientemente por el 
Sr. Salmerón en su discurso en la Casa del Pueblo. Las dechraciones de dicho tribuno nos 
afirman más si cabe en nuestra conuicción de que la acción política no conduce á la solución, no 
va definitiva, s í  que ni siquiera parcial, de la ¡Limada cuestión social. Nos halaga poco 6 nada 
"que no se nos niegue ya la posibilidad de realizar en plazo más ó menos largo ¡a emancipación 
integral de todo el género humano, cuando vemos que los procedimientos políticos para ir 
‘pMificaniente hacia ella-, no han dado en otros países más resultados que los de consolidar el 
privilegio, legitimar la desigualdad de condiciones, reforzar el principio de autoridad y  retardar 
la emancipación económica del proletariado. Nuestras criticas del reformismo, de la acción esta- 
¡ista, del parlamentarismo, de las mejoras graduales, de una enseñanza laica oficial, etc., quedan 

1 vigorosamente en pie, no derribadas aún por la fraseología del redentorismo político á la caza 
Irfe / poder. Las aportamos de nuevo y  las agrupamos en la corta medida que nos es dable en este 

número, para que los obreros aprendan á escarmentar en cabeza ajena. Y al dejar la palabra á 
escritores de otros países—una réplica como otra cualquiera—queremos significar que la exposi­
ción de los *hechoS‘ y  la critica del medio social de allende la frontera son mucho más ehcuentes 

I  que todas las afirmaciones «a p r io rh y  ¡as promesas ñoñas del republicanismo español.—íS. d e R .

La conspiración burguesa
Cuando la burguesfa, diez anos después 

de la caída de la Commuhe. vió reanudar la 
marcha del movimiento socialista interna- 

I cional y comprendió el peligro de la revo- 
I lución social que la amenazaba, su primer 
pensamiento fué provocar insurrecciones 

¡ obreras para ahogarlas en sangre. De ello 
hablábase abiertamente. E l mismo miedo 

I de no poder domin.ar el movimiento impedía 
i la acción decisiva.

Pei'o, poquito á poco, gracias á ciertas 
I circunstancias, se halló otra política, más 
profundamente maquiavélica y más eficaz, 
consistente en desenterrar las conquistas de 
la democracia, que hacía veinticinco años 
todos creíamos aseguradas en las naciones 

[civilizadas, y aliarse en torno de los fanto- 
I ches religión y autoridad que creíamos ya 
[enterrados.

No íué ni un Congreso europeo, ni un

salvador de la burguesía, quien inventó esta 
política. Ni siquiera su programa se formu­
ló jamás; pero observad la entera Europa 
y veréis que fué aplicado con una unanimi­
dad sorprendente.

En sus causeries de sobremesa, entre las 
palabras cambiadas dentro vagones de pri­
mera clase á propósito de ¡os sucesos dia­
rios, el esptriíu del programa quedó resuelto, 
aprobado, y el programa fué puesto en 
ejecución. Todo lo más fueron Roma y sus 
jesuítas, las iglesias protestantes y rusa, 
así como las damas inglesas de la Liga de 
¡a Yerba, quienes sirvieron de intermedia­
rios. Desde las primeras palabras los bur­
gueses se comprendieron y obraron en con­
secuencia.

El libre pensamiento, la crítica científica 
y materialista, la instrucción laica, las li­
bertades políticas, las instituciones republi-
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canas y hasta municipales, el derecho á la 
vida de las pequeñas naciones, la autono­
mía local, el principio federalista, todo esto 
parecía adquirido, cierto, inatacable, des­
pués del año 1848.

Y sin embargo, todo se planteó de nuevo, 
punto por punto, en Francia, en Inglaterra, 
en Alemania, en las penínsulas, en los Es­
tados Unidos, en todas partes,

Por otro lado, todo lo que se crej-ó que 
estaba bien muerto y enterrado -  la reli­
gión, la superstición, el espiritismo y la 
magia; el realismo, el imperialismo, hasta 
el mismo poder absoluto; la dictadura y el 
cesarismo, la Santa Inquisición,—todos es­
tos fantoches, cuyas banderas habían caído 
á pedazos y que parecía imposible pudieran 
volver á salir á la calle sin cubrirse de ri­
dículo, todos se pasean hoy con la cabeza 
alta, todos gritan y se colocan en primera 
fila preparando el momento de ametrallar 
á los trabajadores si osan rebelarse.

Y el partido revolucionario que hubiera 
debido trabajar para constituir un inmenso 
movimiento obrero prontoá marchar al asal­
to del reino burgués, se ve continuamente 
obligado á acudir en defensa de lo que 
creíamos estaba ya para siempre conquis­
tado para la humanidad, y armarse de re- 
vólvers ó garrotes para disputar la calle 
un día á la gazmoñería, al siguiente á los 
jesuítas, luego á los antisemitas, á los bou- 
langcristas, á los militaristas, á los realis­
tas, á los señoritos y más tarde para arre­
batar de manos de la Inquisición á ios 
proletarios que cayeron en sus garras.

Observad, sino, qué cuestiones apasiona­
ron Europa treinta años hace. ;Fué acaso 
la Internacional obrera? ¿Una huelga gene­
ral que franqueó las fronteras? ¿Un levan­
tamiento como la Commuite de París ó el 
de Cartagena? ¿Una guerra social cual­
quiera?

Nada de esto. Ha sido preciso acudir á lo 
más urgente. En Francia impedir á un 
Boulanger que se convirtiera en César. En 
Inglaterra impedir la demolición del Con­
cejo municipal de Londres que demostró 
algunas veleidades socialistas. En otros si­
tios arrancar compañeros á las torturas de 
los jesuítas, protestar contra la destrucción 
de la independencia de los Boers ó los Fin­
landeses, defender el espíritu democrático

de las calles de París contra la invasión de 
los señoritos, impedir la vuelta de la rea­
leza, del derecho absoluto y de los gazmo­
ños triunfantes; defender el derecho de
pensar, de hablar y  de escribir; alarm arse
ante la probabihdad de que la escuela laica 
pueda caer en manos de los jesuítas, luchar 
contra el obscurantismo que se implanta en 
las Universidades, en la prensa y en las 
reuniones; defender el derecho de coaligar­
se, ó bien constituirse, como en Londres, en 
comités armados de garrotes para poder 
tener derecho de decir algunas palabras en 
los mitins contra los ladrones estilo Rhodes 
y Chamberlain...

Y esto, en todas partes, en Francia, en 
Inglaterra, en Alemania, en España, en 
Italia...

Resucitar todas las cuestiones referentes 
á las conquistas de la democracia, agru­
parse alrededor de todos los viejos fanto­
ches: he aquí la gran conspiración burgue­
sa, tanto más peligrosa cuanto más tácita 
es, que su centro está en todas partes, que 
no tiene jefe ni comité, que cada burgués 
pertenece á ella sin pedirle su filiación.

Á esta inmensa conspiración burguesa, 
¿qué podemos oponer?

¿Luchar sobre el terreno á que, precisa­
mente, so quiere conducirnos? Se ha hecho 
ya, sin otro resultado que ver laconspiración 
como se va ensanchando, audazmente, y 
ataca á los fuertes que nos parecían menos 
atacables.

A  esta  sorda declaración de g u erra  no 
podemos responder sino con un solo medio.

Impote

¡Atacar nosotros tambiénl Atacar en todas
partes, en todos los sitios, por medio de la 
huelga, por medio de la rebelión obrera, 
levantando francamente la bandera de la 
revolución social. Aumento de salarios... y 
¡abajo el patrono! Pan para poder vivir 
hoy, pero también para poder derribar ma­
ñana la fortaleza b.urguesa.

Basta ya de esperarlo todo sombrero en 
mano á la puerta de l.i Cámara. Es tiempo 
de que el obrero levante la cabeza antes de 
que el Directorio, de que ya se nos habla, 
le despoje de las últimas libertades que 
conquistó con su sangre.

El capitalista nos ahoga. Á él es necesa­
rio hablar directa y abiertamente.

.  P e d ro  K r o p o t k in .
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Impotencia política
Xi Rittinghausen, que .ha descubierto en 

.\lemania el principio de la Legislación di- 
i'ccUt; ni Considérant, que ha pedido per­
lón A Dios y á los hombres por haber sido 
lurante tanto tiempo rebelde á esta idea 
iiiblime; ni Ledru Rollin, que les envía uno 
á otro, á la Constitución del 93 y á Jean- 
íacques; ni Luis BJanc que, colocándose 
?iitre Robespierre y Guizot llama á los tres 
il raáspuro JacobInismo¡niGerardin,queno 
oniendo conlianza en la legislación directa 
:ii en el sufragio universal ni en la monar- 
juia representativa cree más expeditivo, 
nás lUil, más fácil, simplificar el gobierno; 
¡lingunode estos hombres, los más avanza­
os de la época, saben lo que conviene hacer 
ara garantizar el trabajo, la justa medida 
e la propiedad, la buena fe del comercio, 
a moralidad de la competencia, la fecundi- 
ad del crédito, la igualdad del impues- 
o, etc., ó, si alguno de ellos lo sabe, no osa 
ccirlo.
Y diez millones de ciudadanos que no han 

sUidiado, como estos pensadores de profe- 
ón,ni analizado los elementos, relacionado 
s causas, desarrollado las cousecuencias, 

amparado las afinidades de los principios 
e la organización social; diez millones de 
obres de espíritu que juraron ante todos 
s dioses, aplaudieron todos los programas, 

ue han sido victimas de todas las intrigas, 
•ilns diez millones redactando sus papeletas 
octorales y nombrando ad  hoc sus repre- 
ntantes, resolverán sin equivocarse el 
oblema de la Revolución. Vamos, seño- 

que ustedes no croen en ello, no lo es- 
-Tais siquiera. Lo que creéis, de lo que 
>déis casi estar seguros, si se deja marchar 
s cosas, es que todos vosotros seréis nom- 
;ados, por una parte del pueblo, como pre- 
tUos capacitados; Ledru-RolHn, para la 
esidencia de la República; Luis Blanc. 

|inislro del progreso; Girardin, ministro de 
.acienda; Considérant, ministro de Obras 
blicas; Rittinghausen, ministro de Justi- 

y de Instrucción pública; después de lo 
:il el problema de la Revolución se resol- 
rá como se pueda.
\ amos, seamos de buena fe; el sufragio 
¡versal, el mandato imperativo, la res- 
nsabilidad de los representantes, el sisto- 

capjciiario. en fin, todo esto es infantil; 
-VapoleiÍH I I I ,  pág. 86 A 89; JTaunscritos iiiijdilos.
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yo no le confiaré mi trabajo, mi reposo, mi 
fortuna, ni un cabello de mi cabeza arries­
garé para defenderlo. Es por el contraste 
del error que la verdad se apodera de las 
inteligencias.

En lugar de la libertad y de la igualdad 
económica, la Revolución nos ha legado, 
bajo beneficio de inventario, la autoridad y 
la subordinación política.

El Estado, cada día más grande, dolado 
de prerrogativas y de atribuciones sin fin, 
se ha encargado de hacer por nuestra feli­
cidad lo que nosotros hubiéramos debido 
e.sperar de otra muy diferente influencia.

¿Cómo ha cumplido su misión? ¿Qué papel 
ha desempeñado, abstracción hecha de su 
organización particular, durante los últimos 
cincuenta años?

¿Cuál ha sido su tendencia?
Aquí está la cuestión. Hasta 1S48, los 

hombres de Estado pertenecientes á la opo­
sición ó al ministerio, y cuya influencia 
dirigía el espíritu público y el poder, no 
parece hayan tenido conciencia de la falsa 
dirección de la sociedad, en lo que concier­
ne á las clases laboriosas.

La mayor parte se hacían un mérito y  un 
deber de ocuparse de tarde en tarde de la 
mejora de su suerte.

Uno reclamaba para los institutores, el 
otro hablaba contra el empleo prematuro, 
inmoral, de los niños en las manufacturas.

Este pedía se desgravaran de derechos 
la sal, las bebidas, la carne; aquel pedía la 
abolición completa de los consumos y de las 
aduanas. El impulso era general en las 
altas regiones del poder hacia las cuestio­
nes económicas y sociales. Ninguno veía 
que estas reformas, en el estado actual de 
las instituciones, eran ¡nocentes quimeras, 
que para realizarlas era preciso nada menos 
una creación nueva, ó en otros términos, 
una revolución.

Después del 24 febrero las gentes del go­
bierno, participantes del privilegio, se han 
dado cuenta de la cosa. La política de opre­
sión y do empobrecimiento continuo, que 
hasta entonces habían seguido sin saberlo, 
hasta diré á pesar de ellos mismos, ha sido 
esta vez adoptada por muchos con pleno co­
nocimiento de causa.

Proudhon .
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El Sufragio universal
En efeclo, además de la misión de mante­

ner el orden y hacer funcionar lo menos 
mal posible los servicios públicos, la admi­
nistración tiene otra; convertir el arma pe­
ligrosa del sufragio ruiiversal en un juguete 
inofensivo entre las manos del pueblo, ju­
guete que se vieron obligados á darle por 
la fuerza de los tiempos, pero del mismo 
modo que se da á un niño enfadado un 
arma de fuego, descargada, para que jue­
gue y se apacigüe. Para este objeto la ad­
ministración se sirve de numerosos medios
tanto materiales como morales, y la obra la 
dirige el personal propiamente político (go­
bernadores, subgobernadores) ayudado del 
personal administrativo. Los gobernadores 
están colocados en todas las ciudades de 
Francia con la misión especial de fomentar 
las cabalas electorales é impedir el progre­
so de los partidos resueltos á una reforma 
radical de la administración y del gobierno, 
manteniendo, y si es posible aumentando, la 
división entre los que podrían aportar el 
apoyo más considerable á un movimiento 
de oposición (1). Para esto no pierden jamás 
de vista á las autoridades locales. Toda 
clase de corrupciones se ponen en juego, 
halagando las asociaciones burguesas ú 
obreras. Y  se concilian el apoyo de los ricos 
propietarios é industriales, y en general de 
todos los personajes importantes de la loca­
lidad, distribuyendo condecoraciones y fa­
vores, y haciendo pesar más ó menos ciertas 
leyes fiscales subre los bienes de los unos 
ó de los otros. Por medio de estas socieda­
des y de estas notabilidades, buscan domi­
nar todo el cuerpo de los electores, de modo 
á conducir la mayoría á escoger en lodo 
tiempo, sea el candidato oportunista, sea el 
ministerial, ó el radical, según las instruc­
ciones de París, pero que es siempre un

(I) Exactaiuenie como en la monárquica Espalia. 
— N. DE R.

candidato favorable al sistema político- 
administrativo tradicional, porque la pri­
mera intención estriba en explotar dicho 
sistema en beneficio de los que más contri­
buirán á su victoria. \ los gobernadores 
logran casi siempre este propósito, porque 
el principal artificio de este maquiavelismo 
electoral es muy simple, casi infalible: con­
siste en hacer olvidar á un hombre el_ inte­
rés general, que es también el suyo, pero 
indirectamente, por un interés, moral ó 
material, inmediato y personal. Los hom­
bres caen casi siempre en este lazo, y pro­
pietarios, industriales, comerciantes, se 
dejan conducir fácilmente, gracias á una 
misera condecoración ó á una simple pro­
mesa, á apoyar una política que empobre­
ciendo al país por un aumento continuo de 
impuestos, contribuye á arruinarles á ellos 
mismos. ¿Se quejan, cuando Ies aumentan 
los impuestos? ¿De qué les sirve quejarse, 
si en las últimas elecciones permanecieron 
neutrales ó fueron partidarios fieles del go­
bierno y que en las próximas harán igual?

A  la intriga y á la corrupción se agrega, 
en los casos extremos, la fuerza brutal, la 
fuerza del inmenso ejército, buena para las 
guerras al exterior tanto como para las 
represiones al interior, y que varias veces, 
en casos desesperados, sirvió para salvar el 
Estado jacobino de los accesos de cólera del 
país. La Commune da fe de ello; la Commu- 
ne que cayó víctima, no de la burguesía 
capitalista, sino del cesarismo administrati­
vo; la Commune que fué reprimida con 
tanta crueldad, no porque quiso abolir la 
propiedad individual, sino porque intentó 
suscitar uii movimiento federalista que hu­
biera destruido, al propio tiempo que la 
administración central, el núcleo tan vivaz 
en torno del cual se reforma siempre el| 
Estado jacobino.

G u i l le r m o  P e r r e r o ,

(De L e  iniUtarisiiie el ¡a  S oc iéti modeync.)

Parcialismo de la enseñanza oficial
No tengo ne esidad de deciros que soy 

contrario á toda enseñanza confesión. I. El 
nifi o - n- ' ni Miiir l'b- - ’ ''

más que 
tad; ensi 
monio co 
cual fue 
pertenez 
de defori 

I tura espi 
religionc 

De est 
estará pi 

I informac 
I mal fon 

utilizará 
1 de los pr 
I  dado no 
I táneame 
I rezca mi 

Habrá 
I pensantí 
miembro 

I ahí la re 
[tamos, { 
I Iranaicié 
Ihumanid 
|que se h 

Claro 
lia que st 
líos princ 
Itifico, si 
Idad y de 
|rio de 1 
social de 
Pares de 

Pero r 
neutral, 
-as esci 
aetafisii 

nuestros 
bl culto 
j .  Tery

lista en
ps cono 
telenda 
laical^ 

Oesg 
fs men 

Cual 
lima c 
Irido u

edad que sea. Puede y debe tener un tutor,I 
pero no un amo. No es propiedad ni de sul
.. .p  ci .Ip I l'.stadi>. Ahora bien; yo no veo]

|e cret 
¡Cu¿ 

le las
¿E s:

Ayuntamiento de Madrid



N a tu r a  21

lico-

■rque
lismo
con-
inte-

; pro- 
'obre- 
uo de 
. ellos
entan 
jarse. 
;ieron 
el go- 
igual? 
crega, 
tal, la 
ra las 
ra las 
veces, 
var el 
¡ra del 
jmmu- 
guesia 
.strati- 
la con 
olir ]a' 
ntentó 
iue bu­
que lal 
1 vivaz 
ipre el|

•ero.

Q tutor, I 
i de sul 
no veol

más que un medio para respetarle su liber­
tad; enseñarle todo lo que forma el patri­
monio común de nuestros semejantes, sea 
cual fuere la religión y la filosofía á que 
pertenezcan, y abstenerse cuidadosamente 
de deformarle la inteligencia con una cul­
tura especial, tal como la que resulta de las 
religiones y de los dogmas.

De este modo, cuando el niño sea hombre, 
estará provisto de todos los elementos de 
información que permiten á un cerebro nor­
mal formarse una opinión por sí mismo, 
utilizará sus conocimientos para la solución 
de los pi'oblemas que se habrá tenido cui­
dado no abordara hasta entonces y espon­
táneamente elegirá la doctrina que le pa- 

I rezca más cerca de la verdad-
Ilabrá conservado la libertad de su yo 

pensante, como habrá conservado la de sus 
1 miembros. La neutralidad de la escuela; he 
ahí la regla de que jamás deberíamos apar­
tarnos, por lo menos durante el período de 

[transición que atravesamos y mientras la 
lliumanidad no se haya formado, si es posible 
|que se la forme un día, un alma común.

Claro está que una escuela de jesuítas en 
lia que se enseñe á los niños, no solamente 
líos principios de un esplritualismo anticien- 
Itilico, sino hasta los misterios de la Trini- 
Idad y de la tvansubstanciación, es lo contra- 
|rio de la neutralidad. Es, pues, un crimen 
social dejar subsistir establecimientos esco­
llares de esta naturaleza.

Pero no basta, para que la escuela sea 
leutral, arrojar de ella el dogma cristiano. 
|[,as escuelas del Estado tienen también una 
netafísica con la que infectan el alma de 
íuestros niños. Cuando no descienden hasta 
el culto, profesan el esplritualismo, y 

Tery, cuya campaña en la prensa socia­
lista en pro del monopolio de la enseñanza 
ps conocida, tiene razón en adoptar para su 
Velenda Carthago: «¡Laicicemos la escuela 
laica!’

1 )esgraciadamcntc, está pronto dicho, pero 
Js menos fácil de ejecutar.

Cuando se haya desterrado Dios y el 
lima de nuestras escuelas, se habrá reco- 
Irido una seria etapa, no cabe duda, ¿pero 
¡e cree que ya todo estará hecho?

¡Cuántas religiones subsisten aún fuera 
|e las religiones propiamente dichas!

¿Es respetar la neutralidad enseñar cada

día el dogma patriótico con su cortejo de 
odios hacia ios demás pueblos? ¿Es confor­
marse á este principio proclamar intangible 
el mundo capitalista, con la moral que legi­
tima el presidio para el ladrón de unos cén­
timos y glorifica el ladrón de millones de­
clarados taboú? ¿Es permanecer neutral 
enseñar el colectivismo estatista, autorita­
rio, centralizado, y proscribir como pura 
locura el ideal del comunismo libertario?

No mil veces.
En todo caso, un dogma reemplaza otro. 

El nuevo, es verdad, será menos nocivo que 
el antiguo y esta substitución marcará un 
paso en el sentido del progreso, pero de todos 
modos es un dogma y todo dogma es malo.

Ahora bien; el Estado, por su naturaleza, 
es dogmático.

En el fondo, de lo que se trata en este 
momento, no es querer substituir una educa­
ción racional á una educación ficticia, sino 
arrancar el poder de la enseñanza de manos 
de una fracción de la burguesía para tras­
portarlo á otra fracción. Es una lucha para 
la conquista de los poderes públicos entre 
dos partidos sociales; cada uno reclama la 
facultad de formar las inteligencias de las 
nuevas generaciones en uno ú otro sentido, 
á fin de que cuando hayan alcanzado la 
edad adulta y estén provistos de la papeleta 
electoral sean elementos de su propia do­
minación.

E l Estado, á pesar de lo que pensaba 
Luis Biauc, á pesar de lo que piensen cier­
tos socialistas autoritarios, siempre es reac­
cionario.

Es ley que todo organismo esté dominado 
por el espíritu de conservación. De ahí re­
sulta que el Estado procura conservarse, 
que lucha, como luchamos nosotros mismos 
cuando se trata de nuestra individualidad, 
contra las causas que tienden á destruirlo, 
y que pronto llega á inmovilizarse, á cris­
talizarse.

La verdad de hoy no es la de mañana. La 
ciencia evoluciona, las costumbres se tras­
forman, las ideas se modifican, y una con­
cepción que en un momento dado apareció 
como un progreso, se convierte más tarde 
en un obstáculo á la nueva evolución. Las 
diligencias, que fueron un progreso consi­
derable sobre los viejos pataches anteriores, 
se convirtieron en im obstáculo cuando los
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dueños de postas y la rutina de las masas 
las opusieron al establecimiento de los fe­
rrocarriles.

E l Estado puede ser, pues, progresista un 
momento, cuando se forma; porque entonces 
es revolucionario y acaba de derribar un 
Estado anterior más malo. Pero desde el 
momento que se ha consolidado, lucha á la 
vez contra los reaccionarios que quieren

Prefacio de V  Education fo n d é e  su r l a  Science

restaurar el antiguo orden de cosas y contra 
los innovadores que tratan de derribarlo 
para ir más adelante. Enseguida se hace 
retrógrado, v entonces comienza de nuevo 
la lucha entre él y los espíritus apasionados 
por el movimiento progresivo. A partir de 
este momento encarna de nuevo todas las 
fuerzas de resistencia.

n .  N aquet.

, Alean, editor, París.

Superstición fatalista sobre la concentración del capital
Cada época histórica, cada partido polí­

tico se ha inficionado con una idea falsa y á 
menudo nociva, admitida, no obstante, por 
todo el mundo, como una evidencia. Hom­
bres de gran capacidad y talento sufrieron 
la influencia de semejantes ideas tanto como 
los espíritus de segundo orden que aceptan 
las opiniones ajenas sin preocuparse de su 
valor. Y  si por casualidad, una de estas 
falsas apreciaciones se formuló, después de 
discusión, bajo una forma científica y filosó­
fica, entonces su nefasto dominio se extien­
de sobre varias generaciones.

Existe una fórmula, ima ley errónea, en 
la cual todos los socialistas sin distinción de 
escuelas ni de fracciones hemos tenido una 
fe ciega hasta el presente. Me refiero á la 
ley de concentración del capital formulada 
por Marx y admitida por todos los escrito­
res y oradores socialistas. Entrad en una 
reunión pública, tomad la primera publica­
ción socialista que á mano os venga, y es­
cucharéis y leeréis que según la ley especí­
fica del capital, éste último se concentra 
entre las manos de un número de capitalis­
tas cada día más restringido, que las gran­
des fortunas se crean á costa de las peque­
ñas. y que el gran capital se acrecienta 
por ia expropiación de los pequeños capita­
les. Esta fórmula tan extendida es la base 
fundamental de la táctica parlamentaria de 
los socialistas de Estado. Con ella la solu­
ción de la cuestión social, concebida por los 
grandes fundadores del socialismo moderno 
en el sentido de una completa regeneración 
del individuo, asi como de la sociedad, desde 
el punto de vista económico y moral, es 
cosa tan simple y tan fácil... Ninguna nece­
sidad de sostener una lucha económica de

todos los días entre el explotador y el explo­
tado. ninguna de practicar desde hoy la 
solidaridad entre los hombres... nada, nada 
de esto precisa. Basta que los obreros voten 
á favor de los diputados que se dicen socia­
listas, que estos aumenten hasta convertirse 
en una mayoría dentro del Parlamento y 
entonces se decretará un colectivismo ó un 
comunismo de Estado y todos los explota­
dores se someterán pacíficamente ante la 
voluntad del Parlamento. Ni siquiera inten­
tarán la menor resistencia, pues su numero, 
según la ley de concentración capitalista,
habrá disminuido infinitamente.

¡Que bella y lácü perspectiva! Cousidé- 
rese que sin esfuerzo, sin sufrimiento, una 
ley fatal nos prepara un porvenir de felici- 
dad ¡Es tan atractivo encarar las dificulta-1
des de un arduo problema á través de son-1
Tientes colores, sobre todo cuando uno se 
ha hecho una ilusión hasta el punto de tener I 
la profunda convicción de que la misma | 
ciencia, la filosofía moderna, nos enseñan I 
esta verdad consoladora! Y  justamente esta 
pretendida ley presenta, tal como la expone 
Marx, todos los atributos de una verdad 
absoluta de la ciencia y de la filosofía mo­
dernas. Oigamos:

cLa apropiación capitalista, conforme al 
modo de producción capitalista, constituye 
la primera negación de esta propiedad pri­
vada que no es más que el corolario de I 
trabajo independiente é individual. Pero la
producción capitalista engendra ella misma
su propia negación con ¡a fatalidad queprC'X 
side la metamórfosls de la naturale-^a. lis la
negación de la negación...» I

(Triada absurda de la dialéctica metaU-| 
sica!)
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«La expropiación se efectúa por el juego 
de leyes inmanentes de la producción capi­
talista, las cuales conducen á ¡a concentración 
de los capitales. Correlativamente á esta 
centralización, á la e x p r o p ia c ió n '  d e l  
.MAYOR n ú m er o  EFECTUADA POR EL ME­
NOR. etc... (1). Á medida que disminuye e! 
número de los potentados del capital que 
usurpan y  monopolizan todas las ventajas de 
este período de evolución social, se acre­
cienta la miseria.» (Capital, Karl Mar.x. pá­
gina 3-Í2, edición francesa).

Sí, la miseria aumenta, pero no en la bur­
guesía, no en los pequeños capitalistas, sino 
en los obreros, en los productores.

Desde la publicación del Capital han 
transcurrido treinta años; desde que Marx 
formuló esta ley que debe obrar «con la 
fatalidad que prescribe las metamórfosis de 
la naturaleza,» han pasado cincuenta años. 
•Según toda probabilidad, la ley debería 
estar justificada á lo menos por algún fenó­
meno económico. Durante este tiempo la 
producción y el comercio han tomado un 
vuelo enorme, han surgido las inmensas 
fortunas particulares, miles de millones, 
comp.añías colosales se han ido desarro­
llando... según esta ley el número de pe­
queños capitalistas tendría que haber dis­
minuido. En todo caso, ninffún aumento en 
su número tendría que haber tenido lugar... 
-no es esto' Procuremos ver lo que nos dice 
la estadística en Inglaterra. Me limito á 
este país porque es renombrado por un país 
de producción capitalista por excelencia y 
porque el mismo Marx basaba todas sus 
especulaciones dialécticas sobre el análisis 
de la vida económica de Inglaterra, sin 
tener en cuenta otros paí.ses.

Se vé que en treinta y seis años el número 
de contribuyentes que tienen una renta 
anual superior á 5,000 francos ha cuadrupli- 

I cado y relativamente á la población ha tri- 
\plicado.

Todas las cifras precedentes nos demues- 
I tran el enorme enriquecimiento de la bur­
guesía, pero volviendo á nuestro tema fál- 

I taños ver si este aumento se ha electuado 
len provecho de los grandes y por la ruina

il¡ E d el texto ingles publicado por Engels des- 
Ipués de la muerte de Marx, hay esta frase: -Cn capi- 
Italista mata d muchos capitalistas.*

de los pequeños capitalistas. Para evitar 
presentar el menor flanco á las^objeciones, 
me limitaré exclusivamente á los datos su­
ministrados por los cuadros del impuesto 
sobre la renta, la industria, el comercio y 
la ¡banca. Comparemos las cifras á veinte 
años de distancia para que la influencia de 
la pretendida ley pueda manifestarse mejor. 
Tomemos el número de contribuyentes en 
1868-1869 y el de 1889.

Renta anual Número de Aumen-
en francos contribuyentes lop ."o

1868-69 1889

Desde 3.750 A ó.OOO 02,593 162,714
7,500 o7,65!J 106,761

10,1100 ■JJ,854 45.13S
12,-500 12,421 18,462

187,518 333,070 77‘7

15,000 9,528 11,964
17,500 5,485 7,4i3
20,000 3,410 4,671
22,50J 3,(B9 3,%1

2l,4S2 28,019 30‘4

S.OOO 1,222 1,331
50,000 8,959 11,850
75,000 2,666 3.562

100,000 l,32iJ 1,692
14,167 18,935 33‘6

250,000 1,360 1,859
1.250,000 740 969

Por encima de 1.250,000 52 79
2,152 2,907 &>'0

Aumento de !a población durante el mismo
lapso de tiempo . . 20'0

Del exámen de este cuadro resulta una 
observación que de ningún modo concuerda 
con la pretendida ley, muy al contrario.

Xi el número de los «potentados» del capi­
tal, ni el de los pequeños capitalistas ha 
disminuido. El número de los últimos ha 
aumentado más aprisa que el de los prime­
ros. Mientras que en los ricos hallamos un 
aumento de 30 %, en la pequeña burguesía 
el aumento es de 77 "/'o- Esto quiere decir 
que mientras los adormideras ilusionaban 
al pueblo diciéndole que el número de sus 
explotadores disminuía, en realidad este 
número aumentaba tanto que desde 1850 
hasta nuestros días ha triplicado.

;L e  engañaron, pues, respecto el efecto 
de esta ley de la metafísica alemana, de 
esta ley «de expropiación del gran número 
de capitalistas efectuada por el menor':» ¿Cómo 
se explica que una ley que obra «con la
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fatalidad que preside las metamorfosis de la
naturalezas se manifieste en la vida real por 
resultados del todo contrarios á sus pres­
cripciones? .

Simplemente, porque jamás’ existió ley 
semejante. E l error procede de la influen­
cia nefasta ejercida por la metafísica hege- 
liana ayudada por el método dialéctico 
preconizado por Marx y Engels. Y  esta in­
fluencia ha penetrado tanto en moral y en 
arte como dentro del socialismo.

Pagaban en forma de impuesto sobre la 
renta;

De 3,750 fr. á 12,500 Más de 25,000_

1&13
1889

87,946 habitantes 
33.8,070

7,933 h ab itan tes  
21.812

Aumento 370 »/o 228 ̂ /o

Hemos visto que á despecho de la ley 
imaginaria de la metafísica alemana, el nu­
mero de los explotadores aumenta. E l núme­
ro de los defensores del orden actual, en 
lugar de reducirse á un «número decre­
ciente de potentados del capital,» ha tripli­
cado desde laóO á 1886 con relación á la 
población. Esta observación resulta del exá- 
men de las cifras oficiales suministradas 
por los «Libros azules.» Pero si consulta­
mos las obras de especialistas célebres, como 
Mulhall y Giffen, que abarcan un periodo
de tiempo mayor, obtenemos también resul­
tados muy sorprendentes. En sus «obras 
clásicas» estos autores dan cifras preema- 
mente á partir de la época en la cual En­
gels y Marx comenzaron á predicar el fata­
lismo económico, la emancipación social 
por medio del poder del Estado y el lega- 
lismo político en la vida económica.

Según Mulhall (1) y R- Gi«en (2). el 
aumento del número de los propietarios, 
desde 1833 á 1882, dá el cuadro siguiente;

A  partir de 1840, el aumento de las clases 
poseedoras, según Mulhall. fué cuatro veces 
más rápido que el de la población en gene­
ral- Se observa que en 1840 murieron 97,67r> 
individuos poseyendo menos de 2,500 fran­
cos. mientras que en 1877 este número des­
cendió á 92,447; sin embargo, la pobla­
ción aumentaba en una relación superior
á 2 6 “/o. ,. .

E l número de los almacenes y tiendas
(Mulhall citado) aumentaba como sigue;

Años

1875
1886

Número de
establecimientos

295.000
366.000

357.000. 000
472.000. 000

Aumento 
en 11 años 71,000 115.000,000

Número de 
herencias Valor general

Por cada 
propiedad

1S3.3
1882

K,368
55,ffi9

1,372.175,000 fr. 
3,508.000.000 ’

54.000 fr.
62.000 »

Aumento 29,991 1,135.825,000 fr, 8,000 Ir.

«Vemos, dice R. Giffen, que el número 
de los capitalistas aumenta; no obstante 
forman una minoría dentro de la nación. 
55,0 0 0  propiedades heredadas por año repre­
sentan de 1  y medio millón á 2  millones de 
individuos que poseen una propiedad some­
tida al impuesto» (las de un valor superior á 
2,500 francos.)

Parece, pues, que los grandes almacenes 
análogos al Bon Marfhé y al Louvre no 
han diezmado á estos mercaderes parásitos, 
estos pequeños capitalistas sobre cuya suer­
te los oradores marxistas lloran tan á 
menudo, pobres víctimas devoradas, según 
su pretendida ley, por los grandes alma­
cenes (1)- V t =Respecto los establecimientos capitalistas
por excelencia, las bancas, vemos el mismo 
aumento. «En 1886 había en Inglaterra 140 
bancos en sociedad con un 
miles de millones pertenecientes á W.UUU 
accionistas, sin contar los 47 bancos de las
colonias.» (Mulhall, ob. cit.)

De no importa el lado que se mire la
cuestión, siempre y en todas partes el nu­
mero de los explotadores aumenta. Es nece­
sario ser algo más que cándido para repetir 
el absurdo de que el número de poseedores 
del capital se vé reducido por la ley fatalista 
á una minoría ínfima y que la burguesía se 
someterá de buen grado á la expropiación 
votada por un parlamento. Si en 1848_ en 
sangrentaron París combatiendo lasreivin-,

i l )  D ictio u a ry  o f  s la tis lics . 
progres.

¡2} E s s a y s  Olí f ilía m e .

.'lO years o f  natioual

dicacioT 
estar se 
ducta fi 
ro ha tr 

De

IneH

¡El ii
tiempo 
hoy pal 
Es un£ 
ron bai
res, ur 
pues al 
ricos le 
restabJ 
nos ha 
gún lo 
la socii 

Bast
Rentas en fúñeos ■  ciedad

riquez 
lendid 
no es 1 
á ilusi 
espera 
propio 
pudier 
ser lo 
parse.

En
sabfai 
gaban 
el se? 
éste, t 
de que 
E hic
se ap
para
sido p
ventó
rectas
cobrá
traficí
cipan 
sin pí 
costa 
los ci 
en tr 
darse
marc

(,) No es dudoso que el hecho esiista, pero esto ue I 
es más que uno de los aspectos de un fendmeno „ j 
ral de vaivén.

guesf 
DIi 

de ir 
Foca 
de te 
tra fi 
nada 
trabí 
ducíi

Ayuntamiento de Madrid



la dicadones socialistas del pueblo, podemos 
ostar seguros de antemano respecto su con­
ducta futura, pues desde entonces su núme­
ro ha triplicado y su ferocidad no ha dismi- 

De Pilgi’ias  de  historia  socialista -
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nuido. La semana sangrienta de 1871 es de 
un augurio poco favorable á los optimistas 
y á los parlamentarios..-
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Ineficacia de las reformas

¡El impuesto sobre la renta! Hace mucho 
tiempo que se preconiza esta panacea, pero 
hoy parece que ha perdido algo de su favor. 
Es una de aquellas que los políticos hicie­
ron bailar más á los ojos de los trabajado­
res, una de las que más crédito han tenido, 
pues al parecer quiere hacer soportar á los 
ricos los gastos del Estado, parecía querer 
restablecer el equilibrio entre los ciudada­
nos haciendo pagar caro _á cada uno, se­
gún los servicios que recibe, los gastos de 
la sociedad. . , , c

Bastará estudiar el mecanismo de la bo- 
ciedad, buscar cuáles son las fuentes de la 
riqueza, para darnos cuenta de que la pre­
tendida reforma no reformaría nada, que 
no es más que un grosero engaño destinado 
á ilusionar á los trabajadores haciéndoles 
esperar mejoras que no vendrán nunca, al 
propio tiempo que se les quita el deseo que 
pudieran tener de investigar cuáles pueden 
ser los medios más propios para emanci­
parse.

Én tiempos del Diezmo los trabajadores 
sabían á qué atenerse respecto á lo que pa­
gaban á sus dueños y tiranos. Tanto para 
el señor, tanto para el cura, tanto pArí*- 
éste, tanto para aquél, al fin se apercibían 
de que no les quedaba gran cosa para ellos. 
E hicieron una revolución. La burguesía 
se apoderó del poder; el pueblo se batió 
para abolir el Diezmo, y como no hubiera 
sido político restablecerlo, la burguesía in­
ventó el impuesto y las contribuciones indi­
rectas. De este modo el Diezmo continua 
cobrándose, poro son los capitalistas, los 
traficantes y otros intermediarios que anti­
cipan al Estado las sumas que se cobran, 
sin perjuicio de indemnizarse regiamente á 
costa del bolsillo de los productores y de 
los consumidores, y como éstos no entran 
en tratos directos con el fisco no pueden 
darse exacta cuenta de lo que pagan, y todo 
marcha bien en el mejor de los mundos bur­
gueses posible. ,

Dícese que se paga de 130 á 140 francos 
de impuesto por cabeza y año en Francia. 
Poca cosa. ¿Para qué privarse del placer 
de tener un gobierno que se ocupa de vues­
tra felicidad por tan módica suma? Sale por 
nada ó poco más. En efecto, es barato, y el 
traisajador no ve que siendo el único á pro­
ducir es también el único á pagar; paga no

tan sólo su cuota sino la de todos los pará­
sitos que viven ya del producto de su tra-

^^¿c'an cuales fueren los sofismas que los 
economistas burgueses han intentado des­
plegar en su sistema para justificar la exis­
tencia de los capitalistas, hay un hecho 
cierto y es que el Capital no se reproduce 
por sí mismo y no puede ser más que el 
producto del trabajo, y como los capitalis­
tas no trabajan ellos mismos, su capital no 
es, por lo tanto, más que el fruto del trabajo 
de los demás. Todo este comercio de inui- 
viduo á individuo, de pueblo á pueblo, to­
dos estos cambios, todo este movimiento, no 
son otra cosa que fruto del trabajo, y el 
beneficio que proporciona á los intermedia­
rios es el diezmo arrancado por los pose­
edores del Capital al Trabajo de los pro­
ductores. . . .  j  •_

;E s el dinero gaseado quien hace producir 
el'lrigo, las legumbres, los frutos que nos 
alimentan, el cáñamo y el lino que nos vis­
te, los pastos que engordan el ganado que 
comemos? ¿Es por la fuerza sola del Capi­
tal que las minas nos dan los metales que 
utiliza la industria y con que se fabrican 
las herramientas que nos son necesarias. 
;E s acaso el Capital quien transforma ia 
primera materia y la convierte en objetos 
de consumo? ¿Quién osará pretenderlor La 
misma economía política que tiene por ob- 
jeto referirlo todo al Capital no llega á la- 
maña pretensión; intenta únicamen t̂e de­
mostrar que siendo indispensable el Capital 
para poner en movimiento la producción, 
tiene derecho á una parte—la mayor por 
los riesgos y quebrantos que puedan ocu- 
rrirle en la empresa.

Después del impuesto sobre la renta, que 
tuvo su minuto de gloria, la reforma más 
ensalzada en los actinales momentos es la 
reducción de las horas de trabajo y la fija­
ción del salario mínimo. , - , ,

Reglamentar, á favor de los obreros, las 
relaciones entre el Trabajo y el Capital, 
obtener que se trabajen ocho horas en vez 
de doce, parece, al primer vistazo, un pro­
greso enorme v nada de extraño tiene que 
W h o s  se hayan dejado sorprender y em­
pleen todas sus fuerzas para obtener este 
paliativo creyendo trabajar en pro de ia 
emancipación de la clase proletaria.

Ayuntamiento de Madrid



26 X a tü ra

lln el capítulo «Autoridad» hemos visto 
que ésta desempeña un papel: defender el 
actual orden de cosas; por consiguiente, 
pedir que el Bstado intervenga en las rela­
ciones sociales entre el Trabajo y el Capi­
tal, es dar pruebas de gran ilogismo, pues 
que su intervención no puede aprovechar 
más que á su defendido.

Estudiando la reforma del impuesto he­
mos visto que el papel del capitalista con­
siste en vivir á costa del productor; ahora 
bien, es mofarse abominablemente de los 
trabajadores aconsejarles que vayan á pe­
dir á los burgueses que restrinjan sus be­
neficios cuando precisamente emplean todos 
los medios para aumentarlos- Han sido ne­
cesarias las revoluciones para obtener sim­
ples cambios políticos que estaban muy lejos 
de tener esta importancia.

Si la jornada de trabajo se redujere a 
ocho horas, dicen los defensores de esta re­
forma, disminuirían las huelgas que pro­
vienen del exceso de producción, todo el 
mundo trabajaría, y esto permitiría á los 
obreros hacerse aumentar en lo sucesivo su 
salario. . .

Á primera vista este racioanio parece 
lógico, pero nada hay tan falso para quien 
se haya dado cuenta de los fenómenos en­
gendrados por la viciosa organización de 
esto que se ha convenido en llamar Socie­
dad actual.

En el capitulo «Propiedad» hemos demos­
trado que si los almacenes rebosan produc­
tos, no es porque la producción sea dema­
siado grande, sino porque la mayor parte de 
los productores está reducida á la miseria 
V no puede consumir según sus necesida­
des; el medio más lógico para el trabajador 
seria, para poder asegurar su trabajo, apo­
derarse de los productos que ha fabricado, 
los cuales le han usurpado, y consumirlos. 
Así. pues, no nos extenderemos más sobre 
este tema; quédanos sola.mente á demostrar 
que no es por la aplicación de esta reforma 
que el trabajador reporte la menor ventaja 
económica. .

Cuando un burgués coloca sus capitales 
en una industria, es que espera que esta 
industria hará fructificar dichos capitales. 
Ahora bien, en el actual estado de cosas el 
patrono estima que le precisa hacer traba­
jar diez, once y doce horas para sacar del 
obrero el beneficio que se propuso. Reducid 
la jornada de trabajo á ocho horas y el pa­
trono se considerará lesionado, frustrados 
todos sus cálculos; pero como es necesario 
que sus capitales le reporten el tanto por 
ciento, y que su trabajo de capitalista con­
siste en encontrar este beneficio, comprar 
lo más barato y vender lo más caro posible 
que pueda, en una palabra, robar á todos 
los que tratan con él (y he ahí su papel), 
buscará una combinación nueva para re­
conquistar lo que se le habrá querido quitar.

Tres medios se le presentan: ó aumentar

el precio de sus productos, ó disminuir el 
salario de sus olsreros, ó bien hacerle pro­
ducir en ocho horas la misma suma de tra­
bajo que producía en doce.

Le,os promotores de la reforma han pre- 
visto uno de estos medios pidiendo la fijación 
de un salario mínimo; es probable que los 
patronos no se basen sobre el aumento de 
sus productos, fastidiados ya como andan 
por la competencia; en todo caso la carestía 
de los víveres que acompaña á toda progre­
sión de los salarios, nos demuestra que el 
trabajador no tardaría mucho tiempo en te­
ner que soportar todo el peso de la rotor 
ma. y si el salario fictual se conservara con 
una jornada de ocho horas, sena más mise­
rable que ahora, pues el aumento de los 
objetos de consumo haría que este salario 
fuese insuficicnle. . . , .

¿La América del Norte y la del Sud no 
están ahí para probarnos que en todas par­
tos donde el obrero ha llegado a hacerse 
pagar elevados salarios han aumentado ios 
precios de los objetos de consumo de modo 
proporcional y que si ha logrado hacerse 
pagar veinte francos por día, le precisarían
aun veinüdnco par-a vivir, como puede vi­
vir un obrero que «se gane la vida», de 
modo que siempre permanece por debajo 
de la media? , ,

Pero en estos tiempos dcl vapor y ae la 
electricidad la competencia no permite es­
tacionarse; es necesario producir rápidamen­
te V barato- No será, pues, sobre el aumento 
de sus productos que los explotadores bus­
carán desquitarse. Será el último nicdio, 
producir en ocho horas lo que se producía 
en doce; esto es en lo que pensarán los ex 
plotadores cuidadosos de salvaguardar .sus
«beneficios». , . , jSerá necesario que el trabajador produz­
ca más aprisa; por consiguiente, el exceso 
de productos que se habrá querido impedir, 
las huelgas que se habrá querido evitar, 
surgirán como antes, pues que la produc­
ción será la misma y que el trabajador 
no se habrá puesto en situación de consu­
mir más. , ,Pero los inconvenientes de dicha mejora 
no se limitan á este fracaso, hay otros más 
serios; por de pronto la reducción de la jor­
nada de trabajo tendrá por efecto activar 
el perfeccionamiento de la maquinaria y 
sustituir el trabajador de carne por el tra­
bajador de hierro, lo cual, en una sociedad 
bien organizada, serta un progreso, pero 
en la actual agrava la miseria del traba-

^^Además. el obrero obligado á producir 
más aprisa, se verá obligado, por consi­
guiente, á activar sus movimientos, á con
centrar más su atención sobre su trabajo, 
todos los resortes de su sér se hallarán en 
un estado de tensión continua, mucho más 
perjudicial á su salud que la prolongación 
de trabajo.
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Su duración es menor, pero obligado á 
gastar más fuerzas en menos tiempo, se fa­
tigará más rápidamente.

Si observamos lo que pasa en Inglaterra, 
que nos presentan como ejemplo los parti­
darios de este proyecto, y donde está en 
vigor la jornada de nueve horas, veremos 
que lejos de ser una «mejora» la jornada 
reducida, es, al contrario, una_ «agrava­
ción» para los trabajadores. En Carlos 
M an, el oráculo de los que preconizan este 
proyecto, es donde iremos á buscar las 
pruebas en apoyo de Jo que buscarnos.

Por ejemplo, si abrimos su «Capital», ha­
llamos en la página 105 este fragmento de 
un informe de un inspector, de fábricas; 
«Para mantener nuestra cantidad de pro­
ductos, dijo la casa Cochrane de la «Bnt- 
tain Pottery Glasgow,» hemos recorrido al 
empleo en grande escala de máquinas que 
hacen supérfluo al obrero hábil, y cada día 
que pasa nos demuestra que podemos pro­
ducir mucho más que con el antiguo méto­
do...» «La lev de fábrica (ley de las nueve 
horasl ha teni'do por efecto impulsar la in­
troducción de las máquinas.»

En la página 180 se lee; «Aunque ios 
inspectores de fábricas no se cansan, y con 
razón, de hacer resaltar los resultados fa­
vorables de la legislación de 1844 y de 
se ven no obstante obligados á confesar que 
la reducción de la jornada ha provocado va 
una condensación de trabajo que «ataca la 
salud del obrero» y, por consiguiente, su 
misma fuerza productiva.

«En la mayor parte de las fábricas de al­
godón, de seda, etc., el estado de sobrexci­
tación que exige el trabajo en las máquinas, 
cuyo movimiento ha sido extraordinaria­
mente acelerado en los últimos años, parece 
ser una de las causas de la mortalidad ex­
cesiva á consecuencia de afecciones pulmo­
nares, que el Dr. Grennhown ha señalado 
en su último y admirable informe. «No hay 
la menor du3a que la tendencia del Capi­
tal á desquitarse por medio de la intensin-

(De L a  Sociedad ¡noñbuuda y  la  Auarqnia.

N-v t u k a  2/

cación sistemática del trabajo, desde que 
se aminoró la jornada, y á transformar cada 
perfeccionamiento del sistema mecánico en 
nn nuevo medio de explotación, debe con­
ducir á un punto en que se hará inevitable 
una nueva disminución de la jornada de 
trabajo.» . , , .

Substitución del trabajador por las ma­
quinas, aumento de las probabilidades de 
enfermedad para los que continúen en el 
t.aller, anulación de la reforma hasta el 
punto de volver la situación á su punto de 
partida,—sin contar las agravaciones--he 
aquí las ventajas de la bienhechora re.ol­
ma. ¿No es bastante concluyente:

Además, admitiendo que estas leyes tu­
vieren alguna influencia sobre el régimen 
de la propiedad, ¿en qué modificaría la si­
tuación del trabajador? Una vez más la 
propiedad cambiaría de manos, pero no la 
pondría en manos de los trabajadores. El 
Estado se convertiría eii propietario. El Es­
tado se transformaría en sindicato de explo­
tación, y ya hemos visto al tratar de ia 
autoridad, que no hay que esperar de su 
parte nada que pueda ser favorable á los 
trabajadores. , . - ,

Mientras el dinero sea el nervio de la or­
ganización social, los que lo posean ^mAii 
dirigirla en beneficio suyo. Que el E-stado 
explote directamente las propiedades que 
le caigan entre las manos ó que las sub­
arriende á particulares, será siempre en 
provecho de los poseedores. Aun adnnlien- 
áoy lo que podría muy bien suceder, que 
fuese en provecho de una casta nueva, 
siempre resultaría en detrimento de la ge­
neralidad... (11 .

J u a n  G r a v e .

(n E l Doco espado de que disponemos, á  pesar de 
haber cambiado en este número el tipo de letra, nos 
impide publicar un articulo de Cornelisscn sobre el 
movimiento cooperativo, el que hubiera cori oborado. 
completándola, esta critica del reforraismo hecha por 
Grave. Irá en uno délos prúximos.—N- oa K.
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El Estado socialista
«La conquista de los poderes públicos» es 

el objetivo de los socialistas-demócratas.
No examinaremos esta vez hasta qué 

punto este fin está de acuerdo con sus teo­
rías históricas, según las cuales la clase eco­
nómicamente predominante detendrá siem­
pre y fatalmente el poder político, y, por 
lo tanto, la emancipación económica debe­
ría necesariamente preceder á la emanci­
pación política. No discutiremos si, admitida 
la posibilidad de la conquista del poder po­
lítico por parte de una clase desheredada, 
los medios legales pueden bastar para lo­
grarla.

Queremos hoy discutir únicamente si esta 
conquista de los poderes públicos se armo­
niza 6  no con el ideal socialista de una 
sociedad de séres_ libres é iguales, sin su­
premacías ni división en clases.

Los socialistas-demócratas, especialmen­
te los italianos, que, quieran ó no, han su­
frido más que otros la influencia de las 
ideas anarquistas, suelen decir en alia voz, 
por lo menos cuando polemizan con noso- 
tros, que también quieren abolir el hstado. 
ó de otro modo dicho, el gobierno, y que 
precisamente para poder abolido quieren 
apoderarse de él. ¿Qué significa esto: bi
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significa que pretenden con el acto de con­
quistarlo, abolir el Estado, anular toda 
garantía legal de los «derechos adquiridos,» 
disolver toda la fuerza armada oficial, su­
primir todo poder legislativo, dejar en su 
plena y completa autonomía á todas las 
localidades, á todas las asociaciones, á todos 
los individuos, é instaurar una organización 
social de abajo á arriba, mediante la libre 
federación de los grupos de productores y 
consumidores, entonces toda la cuestión 
quedarla reducida á esta: que expresan con 
ciertas palabras las mismas ideas que nos­
otros expresamos con otras palabras. Decir: 
queremos asaltar aquella fortaleita y  destru­
irla, ó decir: queremos apoderarnos de aquella 
fortale!,a para demolerla, es una misma cosa.

Quedarla, sin embargo, entre los socia­
listas-demócratas y nosotros la diferencia 
de opinión, ciertamente de máxima impor­
tancia, sobre la participación en las luchas 
electorales y saber si yendo los socialistas 
al parlamento favorecen 6 estorban la revo­
lución, si preparan los hombres para una 
radical transformación del presente orden 
de cosas ó si educan al pueblo para aceptar, 
después de la  revolución, una nueva tira­
nía; por lo menos en aquella finalidad esta­
ríamos de acuerdo.

Pero la verdad es que estas declaraciones 
de querer apoderarse del Estado para des­
truirlo, ó son censurables artificios de polé­
mica, ó, si son sinceras, provienen de anar­
quistas en formación que aun se consideran 
demócratas.

Los verdaderos socialistas demócratas 
tienen una idea bien diferente de esta «con­
quista de los poderes públicos». En el Con­
greso de Londres, para no citar más que 
una declaración reciente y solemne, dijeron 
claramente que es necesario conquistar los 
poderes públicos «para legislar y adminis­
trar la sociedad nueva». En la CriVica So- 
ciale leimos que: es un error creer que el 
partido socialista una i>e¡i llegado a l poder 
podrá ó querrá disminuir los impuestos, que, 
a l contrario, el Estado deberá, por medio de 
un aumento gradual de los impuestos, absor­
ber gradualmente la riques.a privada para  
po7ier en práctica las grandes 7-eformas que el 
socialismo se propone (institución de retiros 
para la vejez, para los inválidos, para los 
accidentes del trabajo; organización de 
escuelas dignas de los países civilizados; 
rescate de los grandes capitales, etc.) y de 
este modo irse encaminando hacia la lógica 
meta del perfecto comunismo, cuando todo se 
transformará en beneficio público y  la riquesd 
privada en rique:;a de la sociedad. (José 
Bonzo, El partido socialista y los impuestos, 
Critica Sociale. Mayo de 1897).

Por lo visto es un gobierno completo lo 
que nos prometen los socialistas-demócra­
tas, un gobierno con toda la necesaria se­
cuela de múltiples y diversos funcionarios, 
de policías y carceleros (para los que tuvie­

ren intención de no obedecer), sus jueces, 
administradores de fondos públicos; con sus 
programas escolares y sus profesores ofi­
ciales, etc. etc., y, naturalmente, con todo 
un cuerpo legislativo que hará leyes y fijará 
los impuestos y los varios ministerios que 
ejecutan y administran lasleyes-

Sobre esto podrá haber diferencias de 
modalidad, de tendencias más ó menos cen- 
tralizadoras, do métodos más ó menos dic­
tatoriales ó democráticos, de procesos más 
ó menos rápidos ó graduales; pero en ei 
fondo todos están de acuerdo, porque esta es 
la substancia de su programa.

Es necesario ver ahora si este gobierno 
que los socialistas desean ofrece garantías 
de justicia social, si podría ó querría abolir 
las clases, destruir toda explotación y opre­
sión del hombre sobre el hombre, si, en una 
palabra, podría y querría fundar una socie­
dad verdaderamente socialista.

Los socialistas-demócratas parten del 
principio de que el Estado, ó gobierno, es 
simplemente el órgano político dc_ la_ clase 
dominante. En una sociedad capitalística, 
dicen, el Estado sirve necesariamente los 
intereses de los capitalistas y les garantiza 
el derecho de explotar á los trabajadores; 
pero en una sociedad socialista, abolida la 
propiedad individual y desaparecidas, con 
la destrucción del privilegio, todas las dis­
tinciones de clase, entonces el Estado re­
presentaría y volveríase el órgano de los 
intereses sociales de todos los miembros de 
la sociedad. .

Pero aquí se presenta una inevitable dili- 
cultad. S i es verdad que el gobierno es 
necesariamente y siempre el instrumento 
de los que poseen los medios de producción, 
;cómo podrá efectuarse el milagro de un 
gobierno socialista surgido en pleno régi­
men capitalista con la misión de abolir el 
capital? Será, como querían Marx y Blan- 
qui, por medio de una dictadura impuesta 
revolucionariamente, como un acto de 
fuerza, que revolucionariamente decreta é 
impone la confiscación de las propiedades 
privadas á favor del Estado, representante 
de los intereses colectivos? ¿O será, como 
parece quieren todos los marxistaa y gran 
parte de los blanquistas modernos, por 
medio de una mayoría socialista mandada 
al parlamento por el sufragio universal? _

¿Se procederá de golpe á la expropiación 
de la clase dominante por parte de la clase 
económicamente sujeta, ó se procederá gra­
dualmente obligando á los propietarios y á 
los capitalistas á que se dejen quitar poco 
á poco todos sus privilegios?

Todo esto parece extrañamente en con­
tradicción con la teoría del ^materialismo 
histórico» que para los marxistas es dogma 
fundamental. Nosotros no queremos ahora 
examinar estas contradicciones ni saber lo 
que pueda haber de verdad en la doctrina 
del materialismo histórico.
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Supongamos que de cualquier modo que 
sea, el gobierno ha caido en manos de los 
socialistas y que quedó bien y fuertemente 
constituido un gobierno socialista. ¿Habría, 
por este solo hecho, llegado la hora del 
triunfo del socialismo?

Nosotros creemos que no.
Si la institución propiedad individual es 

el origen de todos los males que conocemos, 
no es porque una cierta parte de terreno 
esté inscrita en el registro de la propiedad 
en nombre de fulano ó de zutano, sino por­
que dicha inscripción da á este individuo 
el derecho de usar de la tierra como le 
plazca, y el uso que de ella hace es regu­
larmente malo, es decir, en perjuicio de sus 
semejantes. En su origen todas las religio­
nes dijeron que la riqueza es un gravamen 
que obliga á sus poseedores á cuidarse del 
bienestar de los pobres y servirles de padre, 
y en las fuentes del derecho civil vemos 
que el señor de la tierra está preso por 
tantas obligaciones cívicas que mejor pare­
ce un administrador de los bienes en inte­
rés del público, que propietario en el senti­
do moderno de la palabra. Pero el hombre 
está de tal modo forjado que cuando tiene 
modo de dominar é imponer á los demás 
su voluntad, usa y abusa hasta reducirles 
á la esclavitud y á la abyección. Así el 
señor, que debía ser padre y protector de 
los pobres, se transformó siempre en su más 
feroz esplotador. Así sucedió y sucederá 
siempre con los gobernantes.

De nada sirve decir que cuando el go­
bierno salga del pueblo hará los intereses 
del pueblo; todos los poderes salieron dcl 
pueblo, porque ei pueblo es quien da la 
fuerza, y todos oprimen al pueblo. De nada 
sirve repetir que cuando no haya clases pri­
vilegiadas el gobierno no podrá dejar de ser 
el órgano de 2a voluntad colectiva. Los go­
bernantes constituyen por sí mismos una 
clase, y entre ellos se desarrolla una soli­
daridad de clase mucho más poderosa que 
la existente entre las clases fundadas sobre 
los privilegios económicos.

Es verdad que hoy el Gobierno es siervo 
de la burguesía, pero más lo es porque sus 
miembros son burgueses que por ser go­
bierno; como todos los siervos detesta al 
amo y lo engaña y roba. No fué para servir 
á la burguesía que Crispi saqueó los bancos, 
como tampoco era para servirla que violó 
la Constitución.

Aun que el gofaernahte no abuse ni robe 
personalmente, provoca en torno suyo una 
clase que le debe sus privilegios y tiene 
interés en que permanezca en el poder. 
Los partidos de gobierno son en el campo 
político lo que las clases propietarias en el 
económico.
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Mil veces lo hemos repetido los anarquis­
tas y toda la historia lo confirma; propiedad 
individual y poder político son dos eslabo­
nes de la cadena que sujeta la humanidad. 
Imposible librarse de uno sin librarse del 
otro. Abolid la propiedad individual sin 
abolir el gobierno y aquélla se reconsti­
tuirá por obra de los gobernantes. Abolid 
el gobierno sin abolir la propiedad indivi­
dual y los propietarios se reconstituiráu en 
gobierno.

Cuando Federico Engels, tal vez pre­
viendo la critica anarquista, decía que, 
desaparecidas las clases, el Estado propia­
mente dicho no tiene ya razón de ser y se 
transforma de gobierno de hombres en ad­
ministrador de las cosas, no hacia más que 
un vano juego de palabras. Quien tiene el 
dominio sobre las cosas tiene el dominio 
sobre los hombres; quien gobierna al pro­
ducto gobierna al productor; quien mide el 
consumo es dueño del consumidor.

L a  cuestión es esta: ó se administran las 
cosas según ¡os libres pactos de los intere­
sados y entonces es la anarquía, ó son ad­
ministradas según la ley fabricada por los 
administradores y entonces es el gobier­
no, es el Estado, y  fatalmente será tirá­
nico.

Aquí no se trata de la buena ó de la mala 
fe de este 0 aquel hombre, sino de la fatali­
dad de las situaciones, y de las tendencias 
que en general los hombres desarrollan 
cuando se hallan en ciertas circunstancias.

Además, si se trata verdaderamente del 
bien de todos, si verdaderamente adininis- 
¡rar las cosas quiere decir en interés de los 
administrados, ¿quién mejor puede hacerlo 
que los mismos productores y consumidores 
de estas cosas?

¿Para qué sirve un gobierno?
E l primer acto de un gobierno socialista 

apenas llegado al poder debería ser esleí 
Considerando que siendo gobierno nada pode­
mos hacer y  paraliiíaríamos la acción del 
pueblo obligándole á esperar leyes que no p o ­
demos hacer sino sacrificando los intereses de 
unos y  de oíros y  de todos los nuestros en par­
ticular. nosotros, gobierno, etc., declaramos 
abolida toda autoridad, invitamos á todos los 
ciudadanos á que se organicen en asociaciones 
que correspondan á sus varias necesidades, 
confiamos en la iniciativa de esas instituciones 
y para bien de ellas les aportaremos el tributo 
de nuestra obra personal.

Jamás gobierno alguno hizo cosa seme­
jante y tampoco lo haría un gobierno so­
cialista. Por esto si algún día el pueblo 
tiene la fuerza en sus manos y sabe ser ju i­
cioso impedirá que se constituya un gobier­
no cualquiera.

E n r iq u e  M a la te s t a .

,pi
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La concepción anarquista

Es necesario ser indulgentes con los es­
critores que combaten ia anarquía. Habi­
tuados como están á las formas políticas 
reinantes, asocian necesariamente la idea 
de opiniones sociales análogas expresadas 
por un cierto número de hombres á la idea 
de partido: por esto hablan de un partido 
anarquista con jefes y un programa. Este 
programa lo forman tomando de los escritos 
anarquistas pasajes concernientes á las 
cuestiones económicas—las únicas que les 
interesan—y á los aspectos posibles de un 
mundo anarquista. Tocante á remontarse á 
las ideas primordiales que han dado impul­
so al movimiento anarquista >• á tratar de 
comprender su significación iilosólica, ni 
siquiera lo sueñan, ni siquiera podrían so­
ñarla, pues, fuera de la busca y captura del 
pan diario y del placer de cada noche, nada 
existe ya para ellos. No nos cansemos de 
repetirlo: si los socialistas han dado al lado 
económico de las reformas sociales tanta 
importancia que parece no existe inás cau­
sa del malestar social, los anarquistas, al 
contrario, y hoy más que nunca, se dirigen 
al hombre por entero. Se trata de dar otra 
dirección al pensamiento humano, de esta­
blecer la moral sobre bases nuevas, de res­
ponder á esta primordial é inevitable inte­
rrogación del hombre que reflexiona; «{Por 
que vivo?» Actualmente esta pregunta que­
da sin solución para la mayoría, el hom­
bre vive al día, procurando distraerse, 
matar el tiempo y buscar la felicidad. Ahora 
bien, buscar la felicidad en sí es un contra­
sentido, pues que la felicidad no es más que 
la conciencia de una relación, de la armo­
nía entre nuestro ser intimo y la naturaleza, 
entre nuestras ideas y nuestros actos.

Para los adeptos sinceros de las religio­
nes moribundas, los problemas vitales per­
manecen claros V nuestras actuales institu­
ciones tienen un'sentido neto. Pero aquellos 
cuya creencia en el Dios cristiano persiste, 
sólida aún, son cada día más raros: la mul­
titud no tiene más que creencias yagas, sin 
fazos; las máximas de una moral vieja y sin 
fundamento para ella; obedece á leves cuyo 
pensamiento directriz no comprende. Con­
tinúa moviéndose por el mismo camino por 
la sola fuerza de la inercia y también por 
ignorancia del camino nuevo, pero en el 
fondo resiente dolorosamente la inutilidad 
de este movimiento que se prolonga sin que 
la voluntad tome parte en él.

En primer lugar, los anarquistas atacaron 
el principio de autoridad. {De dónde deriva 
este principio? Evideutemente de la creen­
cia en la existencia de una voluntad exte­
rior al hombre ejerciendo una influencia 
sobre su destino y manifestándose por sig­

nos no directamente perceptibles á su inte­
ligencia. Los pueblos primitivos veían en 
los fenómenos ue la naturaleza la expresión 
de los sentimientos de séres poderosos y 
misteriosos. Imponiéndose á la multitud 
supersticiosa presa del miedo á lo descono­
cido, algunos nombres hábiles pretendieron 
tener el don de comunicarse con aquellos 
séres superiores, comprender su lenguaje, 
conjurar su cólera, y estos hombres lueron 
los sacerdotes. Los sacerdotes —la fuerza 
intelectual —y los guerreros—la fuerza fi- 
sica—pactaron una tácita alianza; estos se 
apoderaban del poder violentamente, aque­
llos lo legitimaron á los ojos del pueblo. 
Fácilmente se concibe en estas conaidones 
la existencia de una jerarquía, la formación 
de castas bien distintas; no había entre los 
hombres esta similitud de estructura, esta 
comunicación orgánica de que hoy tenemos 
conciencia. A l orden de cosas natural que 
actualmente tratamos de conocer _ para 
hacer de él base de nuestra vida social, se 
substituía un orden sobrenatural; era por 
gracia de Dios que se nacía amo ó esclavo, 
designado con anticipación para el mando 
ó para la obediencia; nadie soñaba siquiera 
en un interés general, en el desarrollo de 
cada individualidad; los oráculos no habla­
ban sino á beneficio de los poderosos.

L a  Iglesia cristiana no destruyó de nin­
gún modo estos fundamentos de la antigua 
sociedad. Admitió aun una verdad eterna, 
objetiva, de cuya el hombre no podía tener 
la intuición directa. De ahí la necesidad de 
intérpretes de esta verdad, los sacerdotes, 
dolados de la gracia- Por esto la Iglesia 
consideró la obediencia, la cual trae conse­
cuentemente la jerarquía, como inherente 
al hombre v derivada de una voluntad di­
vina (I). Y  para engañar á los pobres, cuya 
conciencia comenzaba á despertar y que ya 
no llevaban el nombre de esclavos. Ies pro­
metió la recompensa de una vida futura en 
la que «los primeros serán los últimos»; 
falseó cl sentido de las palabras de Cristo; 
predicó al pueblo, «mi reino no es de este 
mundo», y la vida de los sacerdotes demos­
tró luego abundantemente que ellos bien 
querían el reino de este mundo material. 
Prometíalo en el cielo á los infortunados, 
reino ilusorio de dios en que se haría justi­
cia, reconociendo implícitamente por ello 
que ia justicia no reinaba en la tierra, y no 
obstante Cristo dijo; «el reino de Dios está 
entre nosotros.»

L a  Reforma hizo un esfuerzo vigoroso 
para emancipar al hombre, pero dejó sub­
sistir la causa primera de su esclavitud;
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liristo continuó siendo el hijo de dios y  la 
Jiblia el libro de la sabiduría eterna. \'er- 
lad es que cada uno podía interpretarlo á 

ku antojo, pero de todos modos el espíritu 
luroano continuaba aprisionado por este 
nmutable texto.

Es necesario llegar hasta nuestro siglo 
i.ira ver cómo la filosofía destruye definiti- 
amente el antiguo absoluto y demuestra 

¡ue el mundo es nuestra representación y 
¡ue si existe una voluntad desparramada 
or el universo se halla asimismo en nos- 
tros y que únicamente en nosotros podemos 
econocerla y comprenderla. Y  desde en- 
onces ¿qué va resultando el principio de 
lutoridad' ¿Sobre qué descansa? Va no 
iicde ser cuestión de «mantener el orden», 

mes que este orden no se revela tan sólo á 
inos pocos sino que puede ser comprendido 
lor todos. Ahora bien, una verdad accesi- 
ile al espíritu humano no tiene necesidad 
e la violencia para imponerse. Para hacer 
reer á las gentes que la tierra da vueltas 
11 el espacio no se necesitó de guardia civil 
Iguna, pero sí se necesitó su auxilio para 
iiipedirles que lo creyeran.

Así, pues, los anarquistas dicen al hom- 
re; Si quieres saber en que consiste la 
¡Ja, obsérvale y observa en torno tuyo; no 
irijas la vista al cielo, contempla la tierra, 
ormiguero de séres que como tú viven y 
lyo organismo tanta similitud tiene con el 
lyo; busca el auxilio de la ciencia y las 
yes que tú habrás reconocido de este 
odo las observarás espontáneamente; nin- 
una necesidad habrá de que te prediquen 
uc todos los hombres son hermanos, habrás 
bsorvado pronto que las diferencias que 
s distinguen son bien mínimas compará­
is con el fondo que es común á todos, y 
e no pueden moverse en un mismo medio 

n ayudarse mutuamente, sin cambiar per- 
»tuamente sus ideas.
La negación de la autoridad arrastra 
nsigo el derrumbe de la  vieja moral. 

,)uién en lo sucesivo pretenderá trazar un 
iiite neto entre el bien y el mal? Antes 
día intentarse, pues había una ley divina; 
bien y el mal oran dos principios adver- 
s Dios y el Diablo—que se disputaban 
■s almas. Pero actualmente, el bien y el 
l.'il no son más que aspectos particulares 

á nuestros ojos revisten las acciones 
manas, aspectos que varían con el modo 
sentir de cada uno de nosotros. Es pro­

ble que el concepto de bien y de mal 
saparezca totalmente: ol individuo se es- 
rzará en desarrollar armónicamente todas 
s facultades, estará guiado en sus accio-. 
s por su ritmo inlimo — empleo esta expre- 
n hoy en boga á falta de otra más preci- 
-y buscará lo que esté conforme con este 

nio y evitará lo que le esté en desacuerdo.
este modo reconciliará, sin duda, el 

n, lo bello y lo verdadero que en nuestra 
iedad son á menudo enemigos, y los
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fundirá en un principio más amplio, más 
general.

Con la idea del bien naufraga la idea del 
deber, y esto es la suprema liberación del 
hombre. ¡Yo más obligación impuesta sin 
motivo comprensible! ¡No más sujeción que 
paralice todo libre esfuerzo y que no aporta 
más que el disgusío y la rebelión! Y a  no se 
dirá á los desgraciados forzados á trabajos 
aplastantes }• mal retribuidos: «resignaos, 
soportad sin murmurar la suerte que os 
hizo nacer en situación poco afortunada; 
tenéis, en cambio, el austero goce del deber 
cumplido.^ Y a  no se responderá á los niños 
que preguntan: ¿Por qué hay que trabajar?, 
el consabido «porque es un deber», y si in­
sisten, porque sus almas simples no com­
prenden esto, «porque es necesario ganarse 
la vida». ¡Es, en efecto, la única respuesta 
sensata que puede hacer el hombre que 
acepta el actual orden social! Entonces, si 
no tuviéreis esta necesidad urgente de ga­
naros vuestra vida, ¿no trabajaríais? Los 
anarquistas decimos: el trabajo es la expre­
sión natural de la actividad del hombre; el 
hombre sano siente la necesidad y halla 
placer en moverse, en poner en juego todos 
sus órganos, desplegar sus fuerzas psíqui­
cas y corporales, y esto es tan verdad que 
en nuestra sociedad los que son ociosos por 
su situación de fortuna se han creado ocu­
paciones ficticias, han inventado lo que 
comunmente se llama el placer, que no es 
más que un sistema complejo de artificios 
destinados á defenderles del aburrimiento 
de una existencia vacía.

\'ed las consecuencias de esto. E l trabajo 
era un deber, una obligación, algo penoso, 
al que fué condenado el hombre para pur­
gar cl pecado original. E l hombre trabaja­
ba contra e! deseo íntimo de su sér y se le 
recompensaba por haber hecho un esfuerzo 
doloroso. Esta recompensa le pertenecía; 
era necesario impedir que nadie se apode­
rase de esta recompensa sin haber trabaja­
do. ü e  ahí la idea de propiedad y el empleo 
de la fuerza para garantizarla.

Para los anarquistas, el trabajo es natural 
al hombre y quieren dejar al hombre la 
libre elección de su trabajo; así, pues, no 
hay ya por qué recompensarle, no se origina 
ya la propiedad, queda excluida la violen­
cia. Cada individuo tiene necesidades, estas 
necesidades regularán la consumación, y 
me parece que es mucho más fácil determi­
nar las necesidades de un individuo que el 
equivalente de su trabajo en dinero. Siendo 
las necesidades momentáneas y desapare­
ciendo tan pronto como se les satisface, no 
pueden servir de fundamento á la pro­
piedad.

Esta negación de la propiedad es la ¡dea 
anarquista que más vivamente ha llamado 
la atención. L a  mayoría de las gentes iden­
tifica, hasta abusivamente, la anarquía y el 
comunismo. Lo que más les sorprende, es
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que se les niegue la propiedad plena y en­
tera del producto de su imbaio. Dicen: *el 
objeto que hemos fabricado con nuestras 
propias manos, sin ayuda de nadie, ¿ ‘̂̂ nso 
no nos pertenece exclusivamente?» Vo iré 
aún más lejos que ellos en este camino, 
tomando el caso que parece más favorable 
á su opinión v preguntaré; -La idea que 
nace en mi cerebro, ¿me pertenece á mi 
solo, tengo el derecho de reivinuicar su 
propiedad, usar de ella á mi antojo?» Y res­
pondo inmediatamente; No; pues de esta 
idea yo no tengo conciencia hasta el™ °' 
mentó en que toma forma en mi cerebro; 
ella se fué desarrollando poco á poco sin 
yo darme cuenta; es la resultante de mil 
factores: de los libros que he teido, de Us 
conversaciones en que me habré mezclado, 
de lo que he observado en torno mío. en 
una palabra, de todas las comunicaciones 
que he tenido con los hombres. Ciertamen­
te, tengo un giro particular de espíritu, un 
modo de combinar los elementos de pensa­
miento que ha contribuido á la génesis de 
mi idea, pero todo esto que no pasa de serk * .
el conjunto de las tendencias orgánicas que 

>orté al nacer, lo he heredado, es decir.aporté ai lia.,..*, -----------------
que mis dones naturales á su vez me ligan 
á la humanidad. Nad.i veo, por lo tanto, 
que me autorice para arrogarme el mono­
polio de mi idea. , ,

Además, ¿no siente cada uno la nec^idad 
de comunicar sus ideas á los demás. Cuan­
do se ha creado una obra, ¿no se es teliz 
enseñándola á los amigos, ávido de ms sen-enacuauuwiA a i’jo »i -  - -  - - ,
timientos aue en ellos despierta? cD^n;ie 

nbi
i im ie iu u a  u u c  v i l  viii/.,, 1. — f - -------  -• j  ,
está el hombre avaro que gozara guardanilo 
sus ideas encerrándolas en su alma.

Entonces, ¿nada hay que pueda ppseersei^ 
De ningún modo. Lo que no admitimos, es 
que se reivindique como un derecho inmu­
table la propiedad de sea lo que fuere. Este 
derecho no tiene más fundamento que el 
concepto de verdad absoluta, de voluntad 
divina, que antes indiqué- Respecto l_a pro­
piedad puede hacerse la misma distinción 
que respecto la libertad: sois propietario de 
los productos de vuestro trabajo en el sen- 
tido do que no se os puede obligar a des* 
prenderos de ellos, del mismo modo c[uc sois 
libre en el sentido de que nadie puede obli­
garos á obrar de tal ó cual modo. En otros 
términos: ninguna presión exterior debe 
dificultar el desarrollo del individuo. Con­
siderado desde el punto de vista psicológi­
co, la cuestión cambia de aspecto. Nuestra 
obra como ya he demostrado, se forma por 
la cooperación de todos, pertenece á todos,

todos pueden sacar una utilidad de ella. 
Nuestra libertad es muy relativa, pues que 
nuestras acciones están determinadas por la 
influencia de causas exteriores sobrenuestro 
yo el cual se forma porsí mismo poco apoco, 
gracias á las modificaciones aportadas por 
W stras sensaciones á nuestras tendencias 
hereditarias; pues que todos nosotros em­
pleamos las mismas formas de raciocinio; 
pues que todos aceptamos, sin siquiera 
poder intentar la critica, la misma lógica,
la misma matemática.

Es por no haber hecho esta distinción que 
los partidos liberales se hallan totalmente 
impotentes ante la crisis actual y llegan 
hasta á negarla. Desde que por r^ Jio  de 
leyes suprimieron todo lo que autorizaba la 
esclavitud, desde que aseguraron al hombre 
la libertad corporal, creyeron haber cum­
plido su misión; arrojaron el individuo den-. 
tro la sociedad prometiendo garantizarle 
contra los ladrones de camino real y los 1 
sicarios, y el individuo se halló en medio de 
una lucha encarnizada en la cual todos en­
tran armados desigualmente, segaros unos 
de la victoria, otros presintiendo su inevi­
table derrota. Este estado de cosas es ta I 
vez más doloroso que el antiguo, pues el I 
individuo posee actualmente la conciencia L 
de la obra que podría cumplir si todos sus 
esfuerzos no se gastaran en pura pérdida.
De ahí nuevas rebeliones de las cuales el 
liberal no comprende nada, y por esto per-l 
manece inactivo, zarandeado porlamulti-l 
tud en movimiento en torno suyo, corriendo 
cada día el riesgo de ser aplastado.

Pongo término á este preámbulo, dema­
siado largo ya, en' el cual he intentado ex­
poner lo mejor que he podido algunas de 
las tendencias anarquistas más importantes;! 
no reconociendo los anarquistas dogmas nil
jefes, claro está que las ideas en las cuales l 
se hallan de acuerdo son tanto más sóUda-l 
monte establecidas cuánto que resultan dcll 
trabajo personal de cada uno de ellos. Di-I 
gámoslo francamente; estas ideas no haQl 
alcanzado aún, para la mayor parle, uní 
desarrollo completo, úna expresión precisa,I 
lo cual hace difícil la labor de los que ata-l 
can á los anarquistas; hállanse en presencial 
de trabajadores sinceros que se esiuerzaiil 
separadamente por hallar una forma sociall 
én armonía cOn la nueva concepción de lai
vida que el hombre se ha asimilado, ¿tju'-l 
pueden hacer, más que ignorar — voluntarml
ó involuntariamente —la verdadera signin-| 
cación del movimiento anarquista.

J a e q u e s  n e s n i l .
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